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Hola, me llamo Catalina y tengo 21 años. Soy una diseñadora 

muy famosa pero antes de serlo tuve que dibujar pedacitos 

y coserlos con ilusiones.  

Cuando era pequeña no teníamos ni agua ni electricidad en 

casa. Créanme no van a querer saber dónde me bañaba, 

pero pronto lo van a deducir pues éramos vecinos de la 

escuela. Mi escuela se llamaba Río Sucio porque estaba al 

lado de un río casi negro. Allí iba todos los días a tomar 

clase pero lo curioso es que me la pasaba dibujando 

vestidos. A mis amigas casi no les gustaban mis diseños. 

Total, a mí me daba lo mismo. 

Un día sacaron un concurso para diseñadoras jóvenes y yo 

obviamente me inscribí. Los requisitos  eran dibujar 5 

vestidos y luego enviarlos por correo electrónico. Una 

semana después de haber enviado mis diseños me llamaron 

y me dijeron: “Hola señorita Catalina. Has sido elegida 

como la ganadora del concurso Diseñadoras Jóvenes. 

Mañana irá una señora a tu casa a darte un premio 

sorpresa”. Estaba muy emocionada de oír semejante 



noticia. Al otro día, llegó la señora. Era alta y tenía  una 

nariz de bruja.”Hola Catalina vine a entregarte tu premio. 

Apenas me lo entregó se fue, únicamente agregó “Chao, que 

lo disfrutes”.  Era un llavero con la letra C de Catalina. Me 

sentí muy triste porque semejante regalo significaba que 

no habían valorado mi esfuerzo.  

A los 18 años, decidí estudiar diseño y llegué a ser la 

mejor, cosa que a algunas molestaba. Un día la profe me 

pidió que hiciera varios diseños. No sabía para qué me los 

pedía pero los hice y  tres años después creé mi propia 

compañía llamada “C Diseño “. Desde ese día soy feliz 

porque de los colores hago vestidos y de los vestidos hago 

cometas, y de la cometas escribo historias y así he llegado 

hasta ti. 

 


